
comienzo con futuro desconocido, 
soñabamos en grande a pesar de 
todo. El t iempo nos ha mostrado 
que, cuando se trabaja con 
dedicación y responsab ilidad, las 
ilusiones y los sueños se realizan 
poco a poco. Crecer en esta región 
es una de ell as, no precisamente 
para aumentar el tamaño fís ico de 
la Uni ve rsi dad, s in o pa ra 
incrementar el volumen y la calidad 
de los servic ios que sabemos 

podemos ofrecerle y que deseamos 
entregar. Contando con la ayuda de 
Dios y con nu es tro trabajo, 
conocemos muy bien lo que es la 
comunidad de Santiago y esto nos 
permite creer que no soñamos de 
balde, porque estamos convencidos 
de que esta ciudad y nosotros, en 
esfue rzo compartido, podemos 
llegar a todas nuestras metas. 

Muchas Gracias 

Palabras del Rector de la UNPHU, Dr. Jaime 
A. Viñas Román, en el acto de inauguración 
del Busto de Pedro Henríquez Ureña en el 
Recinto de La Vega, el día 21 de noviembre 
de 1984. 

La ocasión que hoy nos 
congrega ofrece a la Universidad 
Nacional Pedro Henríq uez Ureña 
un a expe riencia singularmente 
sa tisfactoria. A esta comunidad 
asentada en el hermoso marco del 
Valle Real hemos venido para dejar 
pl a ntado un busto del ilustre 
dom inican0 por quien hoy en día 
nuestra tierra es conocida y loada 
desde todas partes del mundo. 

Sabemos que eventos como 
éste son bastante comunes y que se 
prestan para satisfacer la curiosidad 
o ab urrimiento de algunos, así 
como el afán publicitario de otros. 
Aqu í, en La Vega, y en esta noche, 
el ho11do sentido del evento se 
opone a tal percepción de una 
reunión como ésta. Todos en 
República Dominicana conocemos 
la nunca desmentida vocación de 
los veganos en el campo de la 
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preservación cultural y del aprecio 
por nuestros valores propi os y por 
las actividades del espíritu y del 
pensamiento. Sabemos muy bien 
que esta Ciud ad Olímpica es 
también un marco donde la cultura 
en todos sus aspectos ha sido, tra­
dicional mente legal de generación a 
generación, cotidiano quehacer de 
numerosos ciudadanos que, en una 
dedi cación callada y constante, han 
apuntalado nuestra herencia común 
como dominicanos, revitalizándola 
y fomentando su perenne culto. 

Por esta razón hemos afirmado 
que e l ac to que estamos 
desarrollando tiene, en esta ciudad, 
un receptivo ambiente que no lo 
dejará diluírse en la superficialidad 
o la incom prensión. Venir aquí a 
sembrar la efigie del insigne hijo de 
Salomé Ureña, de qui en aquella 
madre, artista y profeta, predijo 



poéticamente que ser ía coronado 
de gloria por su pueblo y por el 
mundo, es como venir a casa y 
terreno familiares y propios, y esto 
nos regocija y satisface doblemente. 

De todos es ya conocido en qué 
fo rm a e l Ce n te n ar i o d e l 
nacimiento de Pedro Henríquez 
Ur eña ha suscitado un intenso 
movimiento americano y mundi al. 
In telec tuales de numerosos países 
se han lanzado a descubri r todo lo 
que queda por descubrir en el pozo 
profundo de la sabiduría y del 
genio creador de nuestro ilustre 
compatriota, humanista y hombre 
de letras, bajo cuya orientación se 
colocó nuestra Universidad desde la 
hora misma de su nacimiento. 
Sabíamos que Don Pedro era gran 
ho mb re de letras, cient ífico y 
artista excepcional. Pero el mund o 
entero se está encargand o de llamar 
nuestra atención a la deslumbradora 
convicción de que hay mucho más 
all á de lo que habíamos tenido 
tiempo o ánimo de investigar. A 
niveJ mundial y du ran te el curso de 
todo es t e a ño ce n tenario, se 
celebran simposios, mesas redondas, 
se minarios, cursos, conferencias, 
análi sis solitari os de bibliotecas y 
debates públicos en asambleas, y en 
t od as esas ocas io nes parecen 
descubrirse vetas novedosas en la 
misma aparentemente infinita de la 
obra y del pensamiento de Pedro 
Henríquez Ureña. Por él, el nombre 
de la República Dominicana está 
presente hace muchos meses en los 
más altos templos de la cul tura y 
del saber, y en los labios y la pluma 
de las mentes más privilegiadas de 
nuestro siglo. Ha sido una actividad 

casi sorpresiva, lo cual viene a 
confirmar aquell o de que nadi e es 
profeta en su tierra, en el sentido de 
esa de.smesurada adm iración que 
nos produce ver a un compatriota 
nuestro tan honrado. Su madre 
Salomé había di cho que su Pedro 
tendr ía una corona de gloria. Lo 
que no sab íamos antes es que la 
tendr ía tan sup rema y desde tantos 
lugares del mundo, lo cual equivale 
a decir que qui zá no lo conocíamos 
del todo, por lo cual el Centena rio 
ha venido a corregir precisamente 
esa ausencia de adm iración, como 
un pr imer paso hacia el más 
profundo reconocimiento. 

As í pues, tratándose de la 
figura excelsa de Pedro Henríquez 
Ureñ a, es u n símbo lo m uy 
elocuente dejar su busto aquí en 
nuestro Reci nto UNPHU de La 
Vega E.I hombre que soñó una 
Améri ca grande y unida, vivió 
igu a l mente preocupado por los 
destinos de la patria donde había 
nacido y crecido, a pesar de que su 
personal suerte le alejó f ísicamente 
d e l a mi s m a . Nos parece 
sig ni f icativo que su imagen se 
levante en medio de esta ciudad 
hermosa y noble de La Vega, como 
la de vigía atento y preocupado por 
1 a zo na que le toca defender. 
Precisamente en la hora actual, 
cuando padecemos los efectos de 
confusas influencias extrañas que 
hac e n q ue s e con mu eva n 
pel igrosamente nuestros cimientos 
cul tura les, mi rar a la figura serena y 
al pensamiento il um inado de Pedro 
Henríquez Ureña es un ingred iente 
de esperanza para todos nosotros. 
La so c iedad vegana que desde 
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siempre nos ha acostumbrado a su 
demostración incansable de in te rés 
por los más altos valores culturales 
e intelectuales, nos inspira la 
seguridad de que la invitación 
silenciosa de esta efigie del Maestro 
t endr á respu es t as brillantes y 
e ntusiastas , como sucede con 
frecu e nci a con t od as l as 
ma nifestaciones del espíri tu en 
medio de la privilegiada región ·que 
esta noche es escenario de este acto. 

Aquí lo dejamos, pues, para 
r ecordar a esta comunidad que 
tenemos una herencia que defender 
y unos principios que revalorizar, 
como faro de luz hacia un mundo 
que aparentemente ha perdido todo 
asidero de salvaci ón: La figura del 
Maestro co n t inuará, así lo 
esperamos, sosteniendo el esfuerzo 
cotidiano requerido por la ardua 
tarea de los estudios en nuestro 
Recinto, tanto de profesores como 
de estud iantes, porque quien fue un 
estudioso excepcional en todas las 

horas de su vida tiene ca lidad para 
recordar que es una labor que rinde 
r ecompe n sas í ntim as muy 
profundas, aparte de constituirse en 
canal de bienestar para la sociedad. 
A la misma vez, la figura de Pedro 
Henríquez Ureña será recordatorio 
perenne a la comun idad vegana del 
imponderab le valor de una vida 
dedicada a reforzar las más básicas 
y centrales columnas de nuestra 
cultura, encarnadas en la virtudes 
ciudadanas y familiares y en el 
trabajo serio y constan te. 

No hay que decir que nos 
place sob remanera dejar aquí este 
s i gno c im e r o d e nu est r a 
U niv er s id ad, d e nu est ra 
n aciona lid ad , y d e nuest ra 
compartida herencia cultural. 

Es una forma de decirles a 
todo s : "Aquí está el Ma~stro, 
acompañennos a escucharle y a 
seguirle." 

Muchas Gracias . 

Palabras del Rector de la UNPHU Dr. Jaime 
A. Viñas Román en el acto celebrado en el 
Recinto de San Juan de la Maguana con 
ocasión de entrega de Honores a estudiantes y 
develización del busto de Pedro Henríquez 
Ureña, el día 27 de noviembre de 1984. 

L a op ort unid a d d e 
encontrarnos con esta ciudad de 
San Juan de la Maguana, en el 
rec into de la Universidad Nacional 
Pedro Henríquez Ureña de es"ta 
r e gión po r tantas ra zo n es 
importante para el r aís y para 
nuestra institución·, viene siempre a 
se r pa ra nosotros placentera y 
enriquecedora en sumo grado. Es 
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mucho lo qu e atesoramos el 
privilegio de poder entregar la 
contrib ución de nuestros esfuerzos 
e d uc ativos en una zona de 
incontables p romesas para el 
desarrollo domini,cano y que, por 
eso y por la excelencia de ~u 

elemento humano y de su juventud 
estudi osa que busca nuevos cam inos 
hacia ese bienestar integral que a 


